
1 vuestras fuerzas varoniles, y descansen vuestras armas, que nosotros los de estos

2 dos pueblos daremos nuestro tributo de lo que hay en estas costas, que es el Chal

3 chihuitl, piedras de esmeraldas de diferentes maneras, preciada plumería,

4 y otros géneros menudos, de piedra rica, caracoles, tecomates ricos, pluma

5 blanca muy rica; entonces hicieron cesar el combate, y a los cautivos que ha

6 bían prendido a todos los mataron, y los mancebos que habían hecho presos

7 de cautivos en señal de victoria les trasquilaron el cabello, dejándoles

8 detrás de la cabeza un manojo, para trenzar el cabello, y ponerle pluma

9 rica, y el que había prendido dos o tres, los trasquilaban como a Cuachic

10 con una cresta de cabello, y detrás su trenzado para atarle plumería rica.

11 De allí fueron a Xolotlan, y a Maxtlan, y a Tehuantepec: dijeronle

12 a los de Ahuatla, e Izhuatecas, que por mandado del Rey Ahuitzotl, lle

13 gasen ellos primero, o fuesen guías por los caminos de los tres pueblos.

14 Llegados a Ayoteco, dieron aviso los Izhuatecas a Ahuitzotl Rey. Llega

15 dos a sus términos dieron aviso a Ahuitzotl, quien mandó que luego a

16 otro día antes del alba habían de acometer a los enemigos, tan valero

17 samente, que cuando amaneciera, o aclarara el día, ya no hubiese memo

18 ría de ellos. Los capitanes habiendo animado cada uno a sus soldados,

19 como entre ellos era uso y costumbre los previnieron, poniéndoles delante

20 estaban ya en Tlachinol Atempan; habiendo animado cada cuadrilla

21 a su gente, como los capitanes hacían con la suya, poniéndoles delante el

22 poco ser del mundo, y el gran valor, y nombradía de morir en campo flo

23 rido, Xuchi yo oyoc, habidas estas oraciones de los capitanes a sus sol

24 dados, y habiendo derramado lágrimas con sollozos y gemidos, se levan

25 taron, y abrazaron unos a otros, como despidiéndose de jamás volverse


